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|l:«lro Ejército es un E jército 
.lar. Una de las partes que cohi­

bí; este Ejército Regular es 'el 
.'•lo del Sur.
Kitro Ejército le fonman va- 
«’S jefes y solcJados que sin 

ni descanso luchan incan- 
fuaent? por la liberación de Es-

iilar aquí del valor de nuestro 
feto del Sur, sería repetir fra- 
¡‘früdas por nosotros eii distin- 

|ieasiones.
jefes del Sur, con inteligen- 

«pierta; los soldados del Sur 
U-mple de acero, han sabido in_ 
[•íreiteraiJas y amplias derrotas 
‘‘ esbirros de Franco, que son 
[Cirros de H itler y Mussolini. 
pidad de operaciones se han 
“‘ do en esta zona y en todas 
^  sabido triunfar las armas 

[ República.
' jefes que mandan estas ar- 
«iben haoeadas triunfar con 

pardía, su ciencia, su técj^T 
l̂ai- y su acendrado espíritu 

™ísno. Los soldados que las 
saben liefenderlas con 

d* proletarios.
'fnizados combates se han li- 
® las fértiles tierras anda- 
, tantas veces como han in- 

. dlacaî  las huestes de la 
ñau sido rechazadas y que 

tsonsiderablemenbe por 
P'ns hombres 
I V' líueas.

que guarneoen

L'f'^tautes derrotas que lian 
►i® fascistas en este frente 
i  . se llevasen estudian- 
[j., enemigos dos meses un 

pei'aciones por todos los sec

Puntos que les intenesa- 
ofrecérselos a Alemania 

an recompensa de su des- 
*̂ riniinal ayuda:

la conquista de estas 
Í t̂tnstituía un brillante 
, dt; desfile m ilitar; pero 

h ; desf i l e m ilitar, 
f-áu. ‘̂tiplearon todo su ma- 

■̂ n, todo
■̂kIos

su material hu- 
sus tanques, etc., se

t  âcia carrera pe-
» Uórdüba que era por

en

lo visto donde tenían establecida la 
meta.

Siempre que nuestros soldados del 
Sur intervienen en alguna opera­
ción se llenan de gloria.

Nuestros soldados están lo sufl- 
cientemeiiLe curtidos para dejarse 
arrebatar posiciones que defienden 
a sangre y fuego. Ya conocen los 
facciosos cual es el heroísmo y el 
arrojo de los fuerzas del Sur.

Tenemos muchos jLcfes hneiiuis 
en los fuentes del Sur, todos liijos 
del pueblo que merecen mención: 
García Vallejo, Jefe del E jército 
del Sur; Teniente Coronel Cabreri­
zo, Comandantes Calvo. Jefe de D i­
visión, Huehnes, Jefe de División, 
l^areja, Martín, Moreno, Feriiáu- 
diez; Oficiales Bautista, T ru jillo , 
De iJios, Cobo, A lejo, Guardia, Mon_ 
teagudo, Leal, Rienda; Comisarios 
como Ortega, que supo salvar a una 
columna de la Internacional. Del­
gado, Ayorza Cobos, Reguero, Pa­
lomo y otros. Con estos je fes que 
saben lloarar tan dignamente a la 
Repiiblica estarnos seguros de ven­
cer y venceremos.

No es solamente en el Sur donde 
nuestros je fes  y soldados se llenan 
de gloria. También en Madrid, en 
Badajoz, en la Sierra, en Aragón, 
eii el Norte y en todos los demás 
frentes de batalla.

Las operaciones de Madrid cons­
tituyen uno de los mayores que­
brantos sufridos por el enemigo 
consiguiendo además, hacer decaer 
la ya baja moral de los invasores.

Ocho meses de continuos ataques 
y no han podido conseguir adelan­
tar- un metro de terreno.

Ha sobrado una sola operación de 
nuestras fuerzas para que se c ir­
cunscriba alrededor de nuiestros ene 
migos una de las más serias derro­
tas.

PH ejército es el pueblo y los pue­
blos triunfan siempre.

Jefes, soldados, seguir el mismo 
camino que hasta aquí; conquistar 
terreno como hasta ahora habéis 
venido haciéndolo y estamos segu­
ros que sabréis merecer en el mun­
do entero el galardón de contaros 
entre los mejores defensores de la 
paz mundial.

T a r e a s  u r g e n t e s  p a r a  

g a n a r  l a  g u e r r a

F o r t a l e z c a m o s  
v i g i l a n c i a

Nuestro ejército se está forman­
do rápidamente, se organiza, se 
disciplina, crea sus reservas. Cada 
día domina más la técnica de la 
guerra. Se prepara para nuevos y 
grandes combates que serán deci­
sivos. Es natural que el enemigo 
se preocupe de este desarrollo y 
baga todo lo posible para diflcul- 
larlo, evitarlo, sabotearlo. Su tra­
bajo es cada día más d ifíc il y por 
esta razón utiliza nuevos métodos 
de trabajo, más inteligentes y más 
astutos. También en la retaguar­
dia. Nosotros estamos obligados a 
tomar todas las medidas necesa­
rias para cortarle las uñas a la pro­
vocación y al espionaje, discipli­
nando más a nuestras fuerzas, cas­
tigando con mano dura a los cul­
pables, desarrollando al máximo 
aumentando la vigilancia política 
nuestro trabajo político y cultural, 
den ser sólo la obra de determina­
do organismo creado con .este fin, 
que debe existir en todas las uni­
dades de combate y en todos los 
pueblos de la retaguardia, sino 
también de las masas mismas que 
con su vigilancia individual y co­
lectiva deben ayudar la obra de es­
tos organismos. Los enemigos del 
pueblo español aprovechan nues­
tras dificultades para sembrar el 
descontento; utilizan toda oportu­
nidad para desprestigiar a las aii-
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dc '«oíd
®dos con un espíritu patriótico y revolucionario, orgullosos del deber que están cumpliendo, mar­

chan a las avanzadillas a hacer el relevo en uno de los sectores del frente Sur

NUESTROS DIRIGENTES
JOSE AROCA

Secretario Sindi -  
caldclComilé Pro­
vincial de nuestro 
Partido, que ano­
che en la reunión 
de activistas que 
se celebró en Jaén, 
informó sobre «El 
Trabajo de los Sin­
dicatos con rela­
ción a la guerra y 
el trabajo de los 
comunistas en los 
mismos», adaptan­
do su disertación 
a la linea marcada 
por el camarada 
Delicado en el últi­
mo Pleno del C. C. 
En nuestro próxi­
mo número dare­
mos cuenta sobre 

tan importante 
reunión
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toridades; crean ellos mismos las 
dificultades; siembran el pánico 
cuando pueden; alientan la indis­
ciplina; siembran bulos.

Con una retaguardia insegura, 
con un •ejército que poco a puco se 
desmoraliza, con el cambio de la 
situación m ilitar, lioy decididamen­
te favorable a las armas republi­
canas, sin duda el enemigo utili­
zará, más extensamente que liasta 
ahora, el arma de la provocación 
y  del espionaje .e intentará minar 
nuestra retaguardia cada día más 
sólida y nuestro ejército cada día 
más potente.

Nosotros debemos estar preveni­
dos y tomar todas las medidas ne­
cesarias para derrotar al enemigo 
también en este campo. Principal­
mente debemos prestar la máxima 
atención a la intensificación de to­
do el trabaj[o político y cultural 
en el ejército, especiabmmte entre 
los nuevos reclutas a los cuales no 
debemos cansarnos de explicar el 
contenido de nuestra lucha, el ca­
rácter de nuestra guerra, los crí­
menes cometidos por los facciosos 
y los invasores, lo que perseguimos 
con la victoria.

Con osle (raliajo permanente, sis­

temático. incesante, nosotros logra­

remos aislar y localizar los eiiem i- 

gos y los dudosos que todavía exis- 

len y trabajan.

Con el enemigo debemos ser im- 

idacables. El ba jirovocado esta 
guerra espantosa, (pie cuesta lan­
ía sangre a unes Ira patria; él ha 
abierto las puertas a los invasores 
que quieren adueñarse de España; 
él bombardea nuestras ciudades.

mata a nuestras mujeres y a nues­
tros niños; él ba asesinado cente­
nares de m illares de hombi'es y 
mujeres, por el simple beclu  de 
ser antifascistas. Nunca debemos 
olvidar estos crímenes y compren­
der que España puede recobrar su 
paz sólo con el aplastamiento com­
pleto y definitivo del fascismo. La 
victoria del fascismo significaría la 
muerte de España, e l terror liecbo 
ley, la matanza de todos los repu­
blicanos, la pérdida de todas las li­
bertades, la esclavitud de todos los 
hombres.

“ La fraternización” acto, provo­
cado algunas veces, por los mis­
mos fascistas en el frente, es un 
“ abrazo de Vergara” en m iniatura; 
|)ero siempre un compromiso con 
los masacradores del pueblo espa­
ñol. No hay otra “ fratern ización” 
posible en el frente que es el paso 
a nuestro lado de los soldados y 
oficiales de Franco que quieren 
])elear con nosotros. De otra ma­
nera la “ fraternización” es un acto 
de inconsciencia, de traición. Es un 
crimen en contra de la patria.

i Vigilancia, más vigilancia y to­

davía más vigilancia! Esfa debe ser 

la consigna lanío, en los fr>°nles co­

mo en la retaguardia.

Estos problemas— algunos de ellos 
ya resueltos (*n princi[)i()— debemos 
popularizarlos, vulgarizarlos, exp li­
carlos, a la masa do los soldados

para que sejLa concrelamente el 
por qué bieba y aumenh' al máxi­
mo su eníusiasmo y su voluntad de 
vencer y de tenninar pronto la 
guerra.

Carlos J. C O U T R E R A S

Ayuntamiento de Madrid



F U S I O N  I N M E D I
EL BURÓ POLÍTICO DEL PARTIDO COMUNISTA DE El 
DEL PARTIDO SOCIALISTA OBRERO ESPAÑOL HACll

l i l  reciente Fleno üei i^omne v.-
nuestro Partido, en su sesión del 18 de Junio  ̂ pntrp ln<; dos Partidos. Am bos se inspiran en la ideología marxista- aumento incesante de reservas, bien inv-,
ha examinado de manera profunda y  en sus  ̂ leninista cuyo m ejor representante y continuador hoy es el camarada Sta- nadas y  armadas; dpuracion enérgica y ^
tos el problema de la unidad política del informe Un v fi'ian como misión histórica la destrucción del sistema de explota- rato imlitar de traidores, saboteadores e
paña. A l  estudio de dicho problema fue dedicado un informe y hja explotación y  opresión del hombre por el hom- ca audaz de promoción de los mandos - :
especial presentado por la camarada Dolores , ‘ P  ^ nación por otra, y la instauración de la sociedad socialista jefes salidos del pueblo y formados
no del Comité Central, por unanimidad, aprobo la • , rmiministal sin clases sin explotación ni opresión de ningún género. batallas; nmndo único supremo,
ínfnrn.P V Dor Unanimidad también, y con gran entusiasmo, (comunista) sin clases, sin e P ......... junto del E jérc ito  y de h

P A R T I D O S
/\ L A  C O M IS IO N  E J E C U T IV A  D E L  

P A R T ID O  S O C IA L IS T A  O B R E R O  

E S P A Ñ O L  
Queridos camaradas:
L l  reciente Pleno del Comité Central de 

nuestro Partido, en su sesión del 18 de jum o

UNA CARTA ABIERTA A LA COMISION EJECUTIVA
propuesta o f ic ia l  y  c o n c r e t a  d e  u n if ic a c ió n

dos Partidos obreros . cuu -
tral del Partido Comunista hace, en form a publica y  otiaal, la 
propuesta práctica, concreta, de unihcación del Partido Comu­
nista de España con el Partido Socialista Obrero Español

N o  es necesario insistir en que el problema de la unidad 
política del proletariado de España, desde hace largo tiempo, y 
m urpartku larm cn tó  desde julio de 1936, es el que mas pre- 
ocupa a los obreros conscientes de nuestro país.

L a  fusión de los dos Partidos en un Partido Dnico es es­
perada con impaciencia por el proletariado revolucionario de

iispaña.

L a s  c o n d ic io n e s  q u e  e x ig e n  la  c re a c ió n  in m e d ia ta
d e l P a r tid o  U n ic o

Las condiciones en que vivimos y la necesidad de ganar la 
guerra lo más rápidamente posible lo exigen imperiosamente.
E l solo hecho de la creación del Partido Unico del  ̂ 1 roletaria o 
tendrá una signiftcacióii extraordinaria, decuplicara la potencia 
combativa del E jército republicano, acelerara considerablementL 
la victoria decisiva del pueblo de España sobre las fuerzas mi 
litares fascistas nacionales y germanoitalianas y íacihtara el 
triunfo completo y la consolidación de la revolución popular es­
pañola. La  realización de la unidad política de los trabajadores 
de España se impone como una necesidad f
p] P L  N T Ü  D E  V I S T A  M I L I T A R  como de la O R G A N iZ / V  
C l o V  Í  D IR E C C IO N  D E  L A  E C O N O M IA  D E L  P M b ,  
T w  T A ^AT V A Q U A R D IA  D E L  O R D E N  P U B L IC O , > 
también desde el P U N T O  D E  V I S T A  D E  R E E O R Z A M IE N L  
T O  D E L  F R E N T E  P O P U L A R .  La  realización de la unidad 
política del proletariado constituirá, al mismo tiempo, el inas 
potente factor en favor del logro de la unidad sindical de los 
trabajadores de nuestro i « is ,  sin la cual es difícil concebir la 
estructuración económica y social de la nueva España.

La  urgencia de esta unihcación de los dos Partidos obreros 
es evidente, tanto para los comunistas como para los socialistas. 
A  este respecto, no hay, no puede haber dudas m vacilaciones. 
Los obreros socialistas y los obreros comunistas se dan cuenta 
de la realidad de la situación, de la inmensidad de las diíicul- 
tades que aún quedan por vencer, del cúmulo de tareas que es 
preciso cumplir aún para poder llegar a la victoria. Unos y 
otros, comunistas y socialistas, comprenden la inmensidad de 
las tareas constructivas y de organización— económicas, políti­
cas, militares, sociales, culturales, e te .-q u e  al día siguiente de 
h  victoria se plantearán ante el pueblo español, y ante todo a 
su dirigente, la clase obrera. La  ejecución de estas tareas, de 
gran signiñcación histórica nacional e internacional, aparece co­
mo imposible si antes no se ha conseguido lâ  unidad política, 
orgánica del proletariado. Esta unidad, garantía de la victoria 
militar segura y condición esencial del triunfo y  de la 
dación, de la revoluci™  es necesario

• unidad del proletariado urbano y  rural 
.j trabajadores, no solamente en todo el 

Lj sino también después de la victoria.
! énsable garantizar efectivamente la tie- 
•rabajan: a los obreros agrícolas y  a los 
'-ciendo plenamente el derecho de elegir 
jencia alguna, la forma colectivista e in- 

•Mo, V respetando sus derechos sobre los 
iimo; ayuda ñnanciera, técnica, agronó- 
V de exportación a las colectividades li- 
ĵidas y a los campesinos individuales; 
jiara animar y ayudar prácticamente a la 
.̂ operativas agrícolas de producción, de

remos a un acuerdo sobre la cuestión de la política a seguir con respec­

to a los Sindicatos obreros, a la Unión General de Trabajadores y la 

Confederación Nacional del Trabajo, a las Juventudes Socialistas U n ifi­

cadas y respecto a otros muchos problemas que sería superfiuo enumerar.

Socialistas y  comunistas tenemos presentes las experiencias de los 

otros países, pero tenemot. también e.i cuenta las particularidades del mo­

vimiento obrero de España, y estamos de acuerdo en reconocer el papel 

esencialmente revolucionario que desempeñan y deben desempeñar los 

Sindicatos obreros para contribuir a la dirección victoriosa de la guerra 

y a la organización y  dirección de la vida económica y social de la nueva 

España. Es seguro que los comunistas y socialistas nos pondremos total­

mente de acuerdo para tral)ajar en común y con el mayor entusiasmo en

\
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intereses de los trabajadores de todos los países y que, en “ ' " f  
defensa de la U . R. S. S. contra sus enemigos es un deber sagrado pamimar seguid, y —  —  - -  ̂ /-ttctc aeiensa ue id e;. ix. o. v-v,......,. - - -  ----- o

dación de la revolución popular, es ^  el proletariado español, como para el de todo el mundo.
T E  L O  Q U E  C U E S T E  Y  L O  M A S  R A P ID A M E N T E  P O i  ̂ Partidos, defensores hasta el fin de la independencia nacio-
S lB L E . lo d o  retraso, todo aplazamiento en la realización de integridad territorial del pais contra el lascisiiio nacional y
la unidad perjudica la causa revolucionaria, acrecienta las ^ ^ L j e r o ,  se asientan al propio tiempo sólUlaniente sobre el terreno
cultades militares, económicas y políticas, complica las tareas jj,,-p£ ¡^ .,T ,,,^ (;]O N A L lSM O  P R O L E T A R IO .  urbanos
prácticas, hace que se prolonguen los esfuerzos y sufrimientos comparten un

de la guerra y debilita la potencia combativa del pueblo. * rannto dp vista sobre el carácter, las particularidades y perspectivas
l i  hora es grave; la lucha grandiosa que sost.ene núes ro e s T a ñ ^ "^  sobre la táctica del Fre.ite Pppu-

pueblo ha entrado en su fase decisiva, h  mas critica, difícil y a f irn w  categi'iricamente que existe ya la base programática
responsable. L a  suerte de nuestros combatientes de todos los unificación de los dos Partidos, y que solo falta

dp mipctro oa s I L  sucrtc del pueblo español, de y táctica, so lüa, para la um _____________

LlLvI * w L4 itL * f >-11 ow OLUU
y abnegados luchadores, y que deben 
atención especial de éste ; atención a su> f 
mentación, higiene, sanidad, vestuarif v 
pensiones a las familias de los fallecidos., 
v reeducación profesional de estos últim 

2." P O T E N T E  IN D U S TR IA  L  
Organización y desarrollo de una potente 
rra, que produzca en cantidad suficiení. 
armas y municiones necesarias para los iú 
reservas. Para alcanzar este objetivo 
Gobierno que proceda a la nacionalizad"' 
inmediata de todas las industrias de 
atienda a su incremento y jierfección, "i: 
ganización de nuevas fabricas para la -í 
ción de la ])roducción y control de la calr 
to s ; entrega a las autoridades, [>ara ser 
E jército, de todas las armas y inunicú 
la retaguardia en jioder de grupo..; u • 
tigando severamente la ocultación de F  
torizados de arm as; camjvaña de explicar 
ros y en el seno de las organización^ ' 
mentar el espíritu de emulación e inicia' 
ficación (le la jiroducción de guerra y ir 
trabajo en las empresas de guerra.

3. " C O N T R IB U IR  ACIBAR, j 
O R G A N IZ A C IO N  Y  FUNCIONA.'^ 
D O  D E  L O S  T R A N S P O R T E S  .M •] 
L O S  F R E N T E S  Y  D E L  EJERCITO,-’ 
lítica consecuente de obras publicas, 
constvuccicm de nuevas carreteras estrai.. 
ración de las carreteras deterioradas.

4. ° C O N C U R S O  A C T IV O  PAj; 
N T Z A C IO X E S  DE LO S  TR.AB.AJO
C zAC IO N  y la coinstrucción de retup- 
tientes v la población civil.

Coord inac ión  de la economía, m^prui. 
dones  de trabajo, intensificación déla

5. “ C O O R D IN A C IO N  Y PLA^  ̂
1..V E C O N O M IA .— Política de coorü'-

V de planificación de la econo­
mía nacional por medio del ' 
Consejo Nacional de Econc)-  ̂
mía, en el cjue de1>en partici- | 
par, con voz deliberativa, los | 
representantes de las organiza­
ciones sindicales y cooperati­
vas de los trabajadores y de lar> 
regiones autónomas; municipa­
lización de los servicios jiúbli- 
cos y urbanos; medidas ajiro- 
piadas para impedir el de.spil- 
farro v los abusos en lo ‘h**" 
se reñere a materias primas > 
productos fabricados.

f : ‘

6 ." P O L IT IC A  PK-AUT'*-
C A  D E  M E J O R A M IE M
_____________ _ ^  r U TT O ( )

cae anriiiar -------  , -  . -
responsaDie. i-a suene ue uucsuus .................. . unificación de los dos Partidos, y que solo taita
trabajadores de nuestro país; la suerte del puebL espano,_ V ic ia r  el trabaiiD práctico para conseguir que la unidad sea un hecho.
nuestra independencia y de la integridad territorial de España, fusión y de haber ganado la guerra, u-.-v .......r 'P IÜ
h  suerte de nuestra revolución popular están en juego y de- ¿Es nece.sario hoy, an es de ^  > Partido Lhiificado? A  mies- S IS T E M A T IC O  Y  S E K l^
penden, fundamentalmente, del modo y la rapidez con que co- elaborar un programa ^ '̂"B ’̂ eto y de  ̂ S IT U A C IO N  >
L n is t a s  y socialistas nos entendamos para fo rja r la unidad tro parecer, no es m inerosos, de tal índole, T E R IA L ,  D E  L A S  CC N ^  '
política del proletariado. pues de la victoria p i l l e a n • surgirán en condiciones tan C IO N E S  D E  ’

Inmensa es la responsabilidad que pesa sobre nosotros. Es tan diterentes de los que hoy se temerario, e incluso D E  E X ilS T E N C IA  V C l L-
preciso realizar la unidad política del proletariado de España, qistiiitas de las de hoy, que sena Partido T U R  A L E S  D E  L A  C l A b C
crear el potente Partido Unico por la F U S IO N  IN M E D IA T A  erróneo, intentar fijar ahora el programa de post-guerra del
prcClbü ICilUZ-cU la ------------- ----- r * ro A
crear el potente Partido Unico por la F U S IO N  IN M E D IA T A  
de los dos Partidos obreros. M e ahí el deber que la H istoria Unico 
nos plantea. Ese es el ardiente deseo, la voluntacl firme, cl 
unánime clamor imperativo de los obreros socialistas y  co­

munistas.
Las organizaciones del Partido Comunista y del Partido 

Socialista Obrero marchan desde liace algunos meses por el ca­
mino de la realización práctica de la unidad política orgánica.
Los Comités de Enlace entre las organizaciones de los dos Pa r­
tidos forman ya una verdadera red, y su funcionamiento ha 
servido y sirve de base, cada día más, al acercamiento de los
dos Partidos. Las relaciones de contacto y de consulta mutua 

r . 1 ^ __i __irío/'nfíxro rlol Piirtlrln

r U R A L E S  D E  L A  
O B R E R A  U R B A N A   ̂ R y  
R A L .— ‘la s  exigencias 
guerra, la falta de cierto.^ P'JJ 
ductos, la necesidad de .sacrit*

____,, ----------  cios para todos

l o  esencial e indispensable para el Partido Unificado, más (jue un guerra dure, 
p ,o ,n .n ia  ¿ T e U  Ts tln P R O G R A M A  D E  G U E R R A , un programa de J - r e r f  Sin - -
icción adecuado a las condiciones y a las necesidades de la guerra (.auar muable clase obrer 
la guerra significa asegurar el triunfo de la revolución popular y las con- 
(licfones favorables para su consolidación y  para su ulterior desarrollo.
Asegurar la victoria militar decisiva de la República sobre el fascismo na-

U n ia d is p e n s a b le  p r o g r a m a  d e  g u e r r a . E j é r c i t o , in d u s t r ia s ,
t r a n s p o r t e s  y  f o r t if ic a c io n e s

ÜOS rarncios. u-iib icmuiuxic:,  ̂ ue uuusuiLa h .ul. .Asegurar la victoria lumuu v,. .c------,------7 .
V fraternal que existen entre la Comisión E jecutiva del Partido ^.ional y arrojar de nuestro jiais a los invasores fascis g 
Socialista Obrero y el Buró Político del Com ité Central del tarea política central del periodo actual, que domina por soore
Partido Comunista son una prueba más de la posibilidad real i^s tareas, todos los problemas, todas las cuestiones, todas las pre-
del trabajo en común en favor de la realización práctica de la ocupaciones, y, por consiguiente, esta tarea debe constituir el eje p

errama de acción del Partido Unificado.

bargo, si esto es cierto, no 
menos (jue, con una 
economía nacional y con «  
m ejor comprensión de la .
bución equitativa de los sa |
ficios y de los esfuerzos, s
jiodría (y  es preciso consegd ^

lo) m ejorar rápidamente la
unidad política. grama de acción del Rartido unmeauo. , T^^brTo^

E x i s t e  y a  la  b a s e  p r o g r a m á t ic a , t á c t i c a , s ó l id a , T f i n f  ganar r^iklam em e la gu«- x o ; diferenciación de ¿
p a r a  la  u n ific a c ió n  de lo s  d o s  P a r t id o s  rra, tales como las siguientes-. muneraaon del tra ajo, .

Ciertamente, la unidad política del proletariado, para ser
1 1. _  ̂ __  ̂ Vv̂ rxŷ  tir* 1 T*M/-̂ c T 11 11 •

del d e re c h o  d e  in d e p e n d e n c ia  
íes, gallegos y  v a s c o s ." R e l a c í o n e s  
too la p e q u e ñ a  b u r g u e s i a .- - O r d e n  

público r ig u r o s o
SOClMfENTO D E L  D E R E C H O  D E ­

DE IN D E P E N D E N C IA  N A C IO N A L

G, vascos y gallegos, independencia nació-’ 

debe asegurarse de form a real y  perdu- 

unión estrecha y fraternal y la lucha co- 

'meblos de España contra el común ene- 

:QÍstas españoles y los invasores fascistas

T E N D E N T E  A  M A N T E N E R  

- RKLACIONES D E  A L IA D O S  C O N  

íK LR G U E SIA  IN D U S T R IA L  Y  CO- 

gAX.A.— E s preciso tener en cuenta que 

'rdinación de las principales ramas de la 

iel pais constituyen un complemento in- 

" retorzar la economía nacional, el funcio- 

lí- las pequeñas empresas privadas, co- 
■Mriales.

-e. esta actitud servirá para salvaguardar 

ój.'.en el seno del Frente Popular con las
'^guesas.
’ ÍC.A 1)K U U E K IL A  d e  H A B IT U A -  

DIFERENCIAL, que asegure en primer 

ilamiento de los combatientes de los fren- 

’-'as, los obreros de transportes y  de las 

medidas apropiadas para asegurar de 

• 'in interrupción el habituallamiento de la

•' PUBLICO R IG U R O S O  E N  T O D O  

d e  L A  R E P U B L IC A .— La con­

servación del orden píiblico, a 

cargo e.xclusivamente de las 

autoridades.

Disolución de los restos de 

Comités o patrullas de control 

existentes a iniciativa de una 

organización cualquiera; seve­

ras penalidades, con arreglo a 

las exigencias de la guerra, 

contra toda persona u organi­

zación que prepare o ejecute 

actos armados contra las au­

toridades republicanas; medi­

das políticas y administrativas 

para depurar a la retaguardia 

de espías, agentes del enemigo 

y saboteadores; campaña de 

esclarecimiento de masas para 

crear un verdadero espíritu de 

vigilancia contra los enemigos 

del pueblo.

Sin duda, estos puntos esen-* 

cíales del programa de acción 

sucintamente e x  p u e s t os, no 

constituyen el contenido total 

y formulado de un proyecto 

de programa de acción. N os­

otros os lo presentamos, no 

como una j)ropuesta definitiva, 

Sino como material, que par­

tiendo de la línea general fi- 

L  , J t̂la en el informe de nuestra

■ Vri A T  iI 1
¡I

s como las siguientes; esfuerzo X s a r^

Ciertamente, la unidad política del proletariado, para ser ^ ^ ^ O P \ J L \ R ^ D E ^ I a  ¿ ^ P U B L IC A .—  carestía de la Jju
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damentales. Sobre este problema esencial no existen ni pueden E jército regular unKo ^ ^ lig a to r io ; C IO N  D E  L A  P R O D U C C I
existir dificultades, puesto que no hay divergencias de princi- de frente autónomos, m ejor aplicación del servicio n ii ^

^Uo (leí Comité Central, os haga 

'cn para facilitar un examen or-

'til ciivieción de (pie, sobre la línea
IW- '̂̂ ^uia (le acción, socialistas y co-

 ̂ acuerdo, v e.stamos segu- 
^  <i el u • '  .

socialistas y comunistas llega-
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el fortalecim iento de todos los órganos de la U. G. 1 ., en el logro de una 

colaboración fraternal y consecuente durante la guerra y después de la vic­

toria con la C. N . T ., y  haremos todos los esfuerzos necesarios para la 

realización de la unidad sindical lo más rápidamente posible.

P r in c ip io s  d e  o r g a n iz a c ió n

Sobre la cuestión de los principios de organización del Partido U n i­

ficado y las reglas fundamentales de su vida interna no haremos más que 

enumerar, simplemente, las más importantes:

Considerar al Partido como vanguardia monolítica organizada de com­

bate de los trabajadores, con una voluntad única; centralismo democrá­

tico y disciplina severa voluntariamente sentida; derecho de crítica y de 

discusión y deber de autocrítica; pero, una vez tomada una decisión sobre 

una cuestión discutida o sobre la acción a realizar, los acuerdos deben ser 

obligatorios para todos; acatamiento obligatorio de todos los mandatarios 

del Partido (ministros, diputados, gobernadores, jK'ri()dicos, etcétera) a las 

decisiones y directivas del órgano dirigente supremo del P a r t id o ; medidas 

de organización que pueden llegar hasta la exclusión y condenación públi-# 

ca contra quienes cometan infracciones de la moral revolucionaria, contra 

los autores de actos de traición, descrédito o sabotaje a k  acción del ik r -  

tido o contra los elementos que consL'ientemeiite realicen un trabajo de dis­

gregación que amenace la unidad del Partido.

En fin, nosotros querríamos destacar la enorme imiíortancia del pro­

blema de los cuadros del futuro Partido Unico, problema que es urgentí­

simo resolver para poner fin a la campaña interesada de los adversarios 

de la unidad, (jue se esfuerzan en vano, desde luego, en i)resentar el celo 

(le los comunistas por la unidad como una maniobra de absorción y de li- 

cpiidación de los cuadros socialistas. Nuestra firme convicción es que todos 

los cuadros actuales del Partido Socialista y  del Partido Comunista jñie- 

den poseer la absoluta certidumbre de que la creación del Ekrtido U nico 

del Proletariado no sólo no tendrá como consecuencia la disminución de 

esos cuadros, sino, al contrario, elevará considerablemente el valor y la 

responsabilidad del trabajo que esos cuadros efectúan en los puestos que 

actualmente ocuj)an. Las más variadas tareas en todas las ramas de la 

vida jiolitica, administrativa, sindical, militar, industrial, cultural, etcétera.

etc., las tareas interiores de dirección del 

Partido son de tal modo múltiples e im por­

tantes y se hallan en constante acrecentamien­

to (jue, sin duda alguna, la utilización de to­

dos los cuadros existentes en los dos P ar­

tidos constitutivos del Partido Unico no podrá satisfacer más 

que a una mínima parte de las necesidades. Será necesario, in­

dispensable, emprender una política de formación de nuevos 

cuadros en gran escala.
L o  repetimos. Nosotros entendemos k  unidad del Partido 

Comunista con cl Partido Socialista O brero de manera com­

pleta, íntegra e indisoluble; unidad orgánica que englobe los 

diferentes matices del pensamiento del Partido y  de los m i­

litantes socialistas sin exclusión alguna. Unidad orgánica que 

respete y valorice más aún las situaciones y las experiencias ad­

quiridas por los militantes responsables de los dos Partidos.

En lo que concierne al nombre del futuro Partido U n ifi­

cado y a sus relaciones internacionales, nosotros consideramos 

que, a pesiar de tratarse de cuestiones de gran importancia, des- 

])ués de un examen común llegaremos a un acuerdo, ya que 

estamos comj)enetrados sobre los problemas que se relacionan 

con el programa, táctica y la estructura del Partido Unico.

A l terminar esta carta, nosotros querríamos destacar una vez 

más que lo importante en la hora actual es la urgente necesidad 

de cesar de contentarnos sólo con la propaganda por la unidad 

para j)onernos con toda energía sobre el terreno de su realiza­

ción práctica.

Puesto que la situación es completamente madura para la 

unidad, ya que existe pleno acuerdo sobre los principios y so­

bre la táctica: puesto que las condiciones de la guerra lo ex i­

gen, nada puede oponerse a que los organismos centrales di­

rigentes de los (los Partidos se pongan inmediatamente en re­

lación para crear el organismo común para fijar el procedim ien­

to concreto de unificación y para constituir, al mismo tiempo, 

en todo el jjais, entre las organizaciones sociali-stas y comunis­

tas, Comités (le unificación o de fusión.

H e aquí, queridos camaradas, brevemente expuestas al­

gunas (le las consideraciones más im{)ortantes a propósito de la 

unidad jjolitica de k  clase obrera de España, que presentamos 

a \'uestra atención y a vuestro examen.

Lejos (le nosotros la idea y la pretensiéjii de haber plan­

teado en todos sus aspectos el problema que a todos nos inte­

resa, El problema de la unificación de los dos Partidos obreros 

de España es tan serio, y al mismo tiempo de tal envergadura, 

que para su solución positiva es absolutamente imprescindible 

que los comunistas y los sociali.stas en común lo examinen pro­

fundamente y con el máxim o de sinceridad recíproca.

Nosotros no ignoramos la existencia de miiltiples dificul­

tades que será preciso sobrepasar. Comprendemos perfecta­

mente que la obra de unidad encontrará desde sus primeros pa­

sos cierta resistencia. Sin embargo, tenemos la firme convic­

ción (le (jue la unidad arrollará todas las dificultades y  resis­

tencias y triunfará mucho más rápidamente de lo que nos lo 

imaginamos, para bien del proletariado y (le todos los pueblos 

(le España.

lün esjx-ra de vuestra respue.sta j)ositiva, recibid, queridos 

camaradas, nuestros fraternales saludos comunistas y unitarios.

P o r  el B u ró  P o l ít ic o  de l C o m ité  C en tra l del P a r t id o  

C om u n is ta  d e  E sp a ñ a  (S . E. d e  la I. C .),

E l  S e c r e t a r i o  G e n e r a l

¿ E n  q u é  s e  a p o y a  l a  d i s c i p l i n a  d e l  
P a r t i d o  r e v o l u c i o n a r i o  d e l  p r o l e t a ­
r i a d o ?  ¿ C ó m o  s e  s o m e t e  a  p r u e b a ?  
¿ C ó m o  s e  r e f u e r z a ?  E n  p r i m e r  l u g a r ,  
s e  a p o y a  e n  l a  c o n c i e n c i a  d e  l a  v a n ­
g u a r d i a  p r o l e t a r i a  y  e n  s u  a d h e s i ó n  
a b n e g a d a  a  l a  r e v o l u c i ó n ,  s u  f i r m e z a ,  
s u  e s p í r i t u  d e  s a c r i f i c i o ,  s u  h e r o í s m o .  
E n  s e g u n d o  l u g a r ,  e n  l a  h a b i l i d a d  
p a r a  p o n e r s e  e n  c o n t a c t o  c o n  l a s  
g r a n d e s  m a s a s  t r a b a j a d o r a s ,  e n  p r i ­
m e r  t é r m i n o  c o n  l a  m a s a  p r o l e t a r i a ,  
y  t a m b i é n  c o n  l a  n o  p r o l e t a r i a ,  p a r a  
a p r o x i m a r s e ,  p a r a  f u n d i r s e ,  p o r  d e ­
c i r l o  a s í ,  c o n  e l l a s .  E n  t e r c e r  l u g a r ,  
e n  e l  a c i e r t o  d e  l a  d i r e c c i ó n  p o l í t i c a  
r e a l i z a d a  p o r  d i c h a  v a n g u a r d i a ,  d e  s u  
e s t r a t e g i a  y  d e  s u  t á c t i c a  p o l í t i c a s ,  a  
c o n d i c i ó n  d e  q u e  l a s  m a s a s  m i s m a s  
s e  p e r s u a d a n  p o r  « p r o p i a  e x p e r i e n ­
c i a »  d e  d i c h o  a c i e r t o .

( « L a  e n fe rm e d a d  in fan til del C o m u n is m o »»— L E N IN )

Ayuntamiento de Madrid
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L a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  t r á f i c o  d e  a r m a s  
e n t r e  H a m b u r g o  y  p u e r t o s  r e b e l d e s

A  to d o s  lo s  R a d io s  C om u n is ta s  

de la P ro v in c ia  de J a én

P o r  G A B R IE L  P E R I,  (D ip u tad o  com u n is ta  fr a n c é s )

“ En la sesión que se celebró en 
la Cámara de los Comunes, el pasa­
do día 24 se oyeron frases y con­
ceptos enérgicos. Dos días antes, 
los Embajadores de Francia y de 
Gran Bretaña en Berlín habían da­
do ciertos consejos saludables.

Se puede decir que si desde hace 
algunos días no se ha producido 
ningún incidente en el Mediterrá­
neo y si parte de la ilota alieniana 
vuelve al Atlántico, es debido a la 
energía que, por vez primera, se 
ha mostrado con respecto a HiLler 
y Mussolini.

iSi se quiere restablecer la paz 
conviene consolidar estas venta­
jas.

Alemania e Italia deben saber 
que la energía que se ha mostrado 
ante ellas no iCs una cosa pasajera, 
sino que va desde ahora a inspi­
rar toda una política.

,Francia e Inglaterra se han pues 
lo de acuerdo sobre un sistema de 
control que debe impedir a Italia 
y a Alemania ejercer la policía del 
Mediterráneo y establecer el blo­
queo en España. Este plan, natu­
ralmente, suscita la cólera de A le ­
mania y de Italia. Francia e In­
glaterra deben llevarlo adelante a 
pesar die. ello. Si lo hacen, la cólera 
se calmará. Lo peor sería hacer de 
pender la aplicación del plan de 
Ique dieran consentimiento Italia 
y Alemania. El Comité de Londres 
debe reunirse otra vez. Ha de en­
tenderse que no debe tratar más de 
abrir nuevas negociaciones. Es ne­
cesario que desde ahora sea íijada 
una fecha pai’a el establecimiento 
de los cruceros que han de reco­
rrer los barcos de guerra ingleses 
y franceses en el Mediterráneo y 
en el Atlántico.

Ese nuevo control, ha de llegar a 
ser eficaz. Pues hasta ahora, no lo ha 
sido y Lord Cramborne lo confesó 
en la 'Cámara de los Comunes. 
Francia e Inglaterra deben darse 
cuenta de este hecho. Desde el 2 0  

de abril se puede decir que apenas 
han impedido nada. Después del 
2 0  de abril la rebelión continuó 
siendo abastecida por Alemania y 
por Italia. El 15 de mayo cerca 
de 15.000 soldados italianos des­
embarcaron en Cádiz o en Málaga. 
Una parte de estas tropas estaba 
bajo :el mando del teniente coronel 
de Marchi

El 24 de junio, es decir, hace 
días embarcaron 8 .Ó0 0  soldados ita­
lianos en el puerto de Citta Vecchia 
con destino a España. Se ignora 
aún el puerto donde desembar­
caron.

Dos oficiales superiores italianos, 
que tomaron parte activa en la 
campaña de Abisinia, el general 
Dastito y el general Spussei, acom­
pañados de sus estados mayores 
están actualmente en el frente de 
Santander, donde ellos diidgen las 
operaciones según mandato expre­
so del Gobierno italiano.

Nos preguntamos [lor qué no se 
ordena al representante francés en 
Londres que dé 'Cuenta de estas in­
fracciones.

Además, para conocimiento del 
president:-?! del Consejo y de sus co­
laboradores nos permitimos señalar 
los siguientes hechos;

El navio “ Am alienburg” zarpó de 
Hamburgo en el mes de Abril, y 
descargó en el puerto de Vigo. Lo 
mandaba im teniente de navio ale­
mán. Navegó bastante tiempo por 
la inmens'a bahía guardando rela­
ción con pilotos alemanes. Un pi­
loto le guió en *el puerto. Para dis­
frazar la operación la prensa fran­
cesa simpatizante escribía: “ Un na 
vio bolchevique cargado de mate­
rial de guerra ha sido capturado” . 
Ese barco salió de Hamburgo a 
principios del nirs de mayo, con un 
nuevo cargamento de material de 
guerra, pero esta vez se llamaba “ Ac 
m e” y enarbolaba el pabellón de 
Panamá. La tripulación recibió una 
gratificación do.l 60 por 1 0 0  de su 
salario.

El “ iSchleshig” barco de 5.000 
toneladas iierteneciente al Nor- 
ddeutsches liloyd ” filé reformado 
y titulado “ Marañón” . A estas ho­
ras está navegando hacia España 
cai'gado de material de guerra.

El vapor “ Cafania” de la línea 
“ Slleman” de 5.000 toneladas, fué 
cargado de fusiles entre el 2  y el 
8  de mayo, en el muelle franco, ba­
jo  la vigilancia de la “ Gestapo” .

El vapor “ Sexta” de Flensburg. 
volv ió  el 11 de mayo de un v ia je  
a España con cargamento do pirita. 
El “ Sejta ” transportó armamento

a la zona rebelde de España, con el 
pabellón Panamá. Toda la tripula­
ción fué licenciada en Hamburgo.

E l vapor sueco “ A lleg ro ” fué ar­
mado para la línea Asermann y 
cargado en Dagenhaften (W eer- 
man Magazin) de sommiers de ace­
ro. Entre el 9 y el 16 de mayo sa­
lió para España con tripulación 
alemana

El 9 de abril, el “ Marienberg” , 
navio al parecer danés (aunque en
los registros marítimos de Dina­
marca este nombre no existe, y por 
lo tanto fué disfrazado de ante­
mano). Fué cargado de aviones, 
tanques y otras clases de material 
de guerra. Las bombas de avión 
fueron embaladas en cajas que 
traían como inscripción “ chocola­
te ” . El barco que es de 5.ÜÜ0 to­
neladas fué dirigido por 'marinos 
alemanes y v ia ja  con el pabellón 
de Panamá.

Entre enero y marzo, se carga­
ron en este puerto 2  millones de 
cartuchos para fusil y ametrallado­
ras. Procedían de Oarlshuhe, de 
fabricación “ Mascihinenbau A. G .” 
cerca de Berlín. Parte de esta fá­
brica trabaja exclusivamente para 
Franco.

El 13 de abril y los días siguien­
tes se efectuaron embarques de 
grandes cantidades de material de 
guerra. El cargamento fué efectua­
do por los armadores Kirsten.

Señor presidente del Consejo, 
sabemos que lee Vd. con atención 
“ L ’Humanité” . Nu se le felicitará 
nunca bastante por ello.

Tenga la amabilidad, hoy, de to­
mar en consideración la informa- 
cióai citada.

N u e s t r o s  R a d i o s ,  C é lu l a s  

y  m i l i t a n t e s  d e b e n  u n a  v e z  

l e í d o  e s t e  n ú m e r o ,  c o l o c a r ­

l o  e n  l a s  s i t i o s  v i s i b l e s  d e  

l a s  p o b l a c i o n e s ,  f á b r i c a s ,  

t a l l e r e s  y  c o l e c t i v i d a d e s  p a ­

r a  la  m a y o r  p o p u la r i z a c i ó n  

y  d i fu s ió n  e n t r e  l o s  a n t i f a s ­

c i s t a s ,  d e  la  c a r t a  a b ie r t a  

d e  n u e s t r o  C o m i t é  C e n t r a l .

IM P O R T A N T E

Para los amigos 
de la U. S.

Sírvase hacerla comprobar y sa­
car las conclusiones. Una de las con 
clusiones es que el control en las 
aguas españolas es una farsa si no 
se completa con un control inter­
nacional a la salida del puerto de 
Hamburgo.”

Se ruega a todos los afiliados a
la Asociación “ Amigos de la Unión

Corresponsales, enviad Infor­
maciones a fRflIII Sim

: y  Í

L A  U N I D A D  E L E V A R I A

N U E S T R A  M O R A L  A N T E  E L

E N E M IG O  IN V A S O R

I  ¥  ' ' ^

d e l  S u r
Estimados camaradas: Una vez 

más ponemos en vuestro conoci­
miento la necesidad imperiosa de 
que nos mandéis los estadillos de 
organización del mes de Junio, to­
dos aquellos Radios que no lo ha­
yan mandado.

Pues com[)renderéis que por mu­
chos esfuerzos y mucha actividad 
qu -3 nuestro Comité Provincia l ten­
ga en el trabajo, y especialmente 
la Secretaría de Organización, nun­
ca podrá hacer un trabajo práctico 
en este sentido si vosotros no com­
prendéis que teneis que cambiar 
rápidamente del trabajo inactivo 
que lleváis por el trabajo activo 
que todos los comunistas debemos 
de tener.

Comité Provincial del Partido Co­
munista.— Secretaría de Organiza­
ción.

P op A N T O N IO  P E R E Z  BEFAN

{.Continiiación) ■ tan sabrosa, tan pintoresca la» i.
i tarante? ’

No hizo falta más.
¡So, borrico; no corras tanto!... 

¡ So 1...
Ya hemos llegado a casa de Fe- 

lip-..— nos dijo Dionisio— .
Felipe Cámara es un hombre cor­

dial y simpático, que hace honor 
á su tierra. Nos saluda cariñosa­
mente y se desvive por compla­
cer nos.

Hablamos de todo un poco.

LAS TRAJERON DE M ELILLA, 
PARA RECOGER L A  ACEI­
TO 1>ÁA

Soviética” , que en la actualidad no 
tengan el carnet de dicha organi­
zación, pueden pasar a recogerle 
todos los días laborables de seis 
a ocho de la tarde por la oficina 
que se encuentra en Martínez Moli­
na, 4.

Para retirar dicho carnet, todos 
los camaradas deberán ir provistos 
de su fotografía.

Comité Local de “ A. U. S ."
Jaén 8  de ju lio de 1937.

LOS BUE.N'OS EJERCITOS 
SE HACEN EN LA  LUCHA

Va estamos en su presencia. El 
capitán Contreras es afabilísimo y 
nos ofrece asiento.

Dialogamos durante una hora. '
— ¿Cómo ves— le preguntamos—  

la formación del nuevo Ejército 
Popular?

— Los buenos ejércitos— respon­
dió— ŝe hacen en la lucha. Nosotros 
no contábamos con material ni con 
técnicos, se puede decir, al princi­
pio de la sublevación. Solamente, 
teníamos, eso sí, una masa form i­
dable de hombres que sentían el 
ideal. Con estos hombres, honrados, 
laboriosos, prestos a la obedkncia, 
estamos organizando un ejército 
poderoso. Falta mucho por hacer, 
¿quién lo duda?, pero es bastante, 
créeme, lo que ya hemos hecho. 
Además, hemos dotado al soldado 
del arma más eficaz: la disciplina.

— ¿Y del mando único, qué me 
dices?

— Que ya debía ser una realidad.
— ¿Qué opinas de la situación 

internacional?
— ¿Cómo vamos nosotros a ha­

blar— me contestó con sorna— de es­
te lema, cuando todas las noches 
“ DON GONZALO” , profe.sor “ ho- 
noris causa” de Derecho Interna­
cional, nos larga su conferencia,

“ CONFIO EN LAS ixjs u 
TERNACIONALES”

— Mirad— nos dijo— , ese chico 
podrá contaros algo interesante 
para el periódico.

Era un soldado jovial, inteligen­
te, mesurado.

— ¿Cómo te llamas?
— José Reyes Motero.
— ¿Has esLaüü en el frente?
— Si, en el de Porcuna.
— ¿Sois periuciisias, tal vez?
— 'Acertaste.
— Pues si en algo puedo servi­

ros...
— ¿Qué puedes contarnos digno 

de ser divulgado?
'— Poca cosa.
— No somos exigentes.
— Bien, aprovecharé esta ocasión 

para que todo el mundo sepa, ami­
gos y enemigos, cómo se portan los 
soldados del E jército republicano.

— Encantado.
— Allá  va. Cierto día se presen­

taron en nuestras líneas dos muje­
res con varios chiquillos. Parecían 
muy fatigadas. Salimos de las trin­
cheras y acudimos en su auxilio. 
“ ¿De donde ven ís?” , les pregunta­
mos— . "De Porcuna”, dijeron ellas, 
echándose a llorar— . "¿D el campó 
enem igo?”— . “ Sí, compañeros”— . 
“ ¿Pero cómo os habéis decidido?”— . 
“ ¡Aquello es un in lierno!” . “ ¡Sed 
bien venidas, m ujeres” , les dijimos 
nosotros, cediéndoles nuestra mejor 
tajada— . "¡Qué alegría, ya estamos 
con vosotros!” , decían, visiblemen­
te emocionadas. Como alguien ob­
servara que venían descalzas, nos 
despojamos de nuestros zapatos y 
se los dimos. Los míos estaban re­
cién estrenados, pero... ¡qué dian- 
trel

— ¿Os refirieron algo de particu­
lar?

— Sí. Dijeron que, desde Malilla 
— ¡pásmate!— , las habían traído a 
Porcuna para recoger el fruto de 
los olivos.

— ¡Qué barbaridad!
— 'Falta lo principal, camarada.
— ¿Sí?, pues continúa.
— Pues, ¡casi nada!; que sus ma­

ridos fueron fusilados por no bau­
tizar a sus hijos.

—t¡Qué horror! ¡Bonito sistema 
de imponer la religión cristianal...

— Os voy a presentar— n̂os dijo 
•el camarada Felipe— al capitán 
Contreras. Es un hombre leal y ca­
pacitado.

— Nos gustaría charlar con él.
— Pues vamos a verle.
Seguimos nuestro camino.

¿Ih'evés algún cambio ¡mpdf. 
tanto?

— Hombre, confío en las dos In 
ternacionales. Creo que su 
será altamente favorable para' ■ 
causa republicana.

— ¿Le será, pues, devuelto a nuê 
tro Gobierno al derecho de compra- 
armas en el extranjero? .

— Eso creo. La farsa del Comii 
de “ no intervención” e.s preci- 
que termine. Y terminará... ;va 
cneol  ̂ ■

'— Nada más justo.
— ¡Salud, capitán Contreras!
— ¡Salud, Dionisio!
— ^¡Salud, Felipe!
Arranca nuestro coche y proni 

queda lejano el pueblo de Tum- 
donjimeno.

Vamos a Martos.
Roncaba sordamente el motor 

las distancias se acortaban con ra­
pidez vertiginosa. Nuevo destile 
postes telegráfleos. Polvo, más pol­
vo. La  carretera serpenteaba entri 
los olivos.

“ ¡V IV A  E L  RADIO SUR, LL 
MADRID 1”

CAMINO DEL

— ¡Vamos a las trincheras. Jit*i

n ito!— 'dije a nuestro 
— ¿Qué te parece, 
— ¡Superior!; ¿ p e r o  a qué s . 

¿A l de la deroaha?... ¿Al de 
quierda?... ¿Al did centro?.^

— Lo echaremos a suertes.
E l azar decidió. .
Los campesinos levanlao 

puño a nuestro paso 
¡Bello aspectaculo! —

¡Bello .espectáculo! .gj
— Mira, Antonio, cuántos 

res— me dijo Andrés— .
— ¡Ah, sí!

LOS SOLDADOS 
iL.\ COSECHA

— ¿Nos acercamos allá?
— ¡Luego es tarde!
Se detuvo nuestro m:

internamos en un trigal,
doradas como lel or . , -ses. por

la miril­
la

bajo nuestros pies y 
quiera que extendíamos 
mostrábase espléndida 
Naturaleza.

— Parecen militares.
— Eso iba yo a decirr-'
— 1¡Salud, muchachos.
— ¡iSalud!— respondieron^ 

diendo brevemente la tai 
¿Sois

sU’R -

AÑO

La ciudad de Martos se alza ant' 
nosotros y, dominándola la que íu< | 
"Columna de Hércules”.

Una cara conocida.
— ¡Para, camarada!— dije, al cbó-ij 

fer— .
¡Rúuuuuuu!... Frenamos en 
— ¿Qué dices, viejo amigo? I 
Era Francisco Araiida, antigw 

militante del Radio Sur de -'bénit 
— .¡Muy bien, Paquitol... ¡li'iiil 

los comisarios de Guerra caslin'í j 
-— ¡Déjame en paz la cabellen! 
Fumamos un cigarrillo y bat>l*‘ |̂ 

mos die nuestro Madrid.
— ¿Cuándo irás por allí?- '̂ 

pregunta—•.
— Dentro de pocos días.
— ¿Sí?— dijo mirándome con eii- 

vid ia— , pues da recuerdos a la i*' j 
beles.

— ¡Que te frían un paraguas!
— ¡O le!— gritó Andrés Pérez, nuc

tro fotógrafo— . „
— ¡V iva  el Radio Sur, de | 

— 'gritamos Paquito y
Y nos despedimos con un aDi

'npliend 
i i’plebr 

' nlral. C 
n envia 
va fiel . 
hacién 

• ibre ha 
a la 

'los Cor 
me deC'i:

lia s

'— Sí— nos (lijo  un 
ya preso-ncia no habíanla
do— , de la 106 Brigada.

—^Nuestro Batallón, d 
dió un soldado, cetrnio > 
to— , está descansando 
aprovechamos, gustosos, 
ayudando a los al ‘̂,7.

'V empuñaban la **•
Que la hoz y el , pnenû '

mas con que se vence 
¡.\nimo, soldados

ebP'
liJ-del

Todo lo que hemos 
ahora, se lo contarem(^^|.|gje, 
lectores en el primer ¡jiia *,
¡ando el resto— 'Ooestra 
línea de fuego—
¿Te parece bien, A íi'J;'!?’ 

— ¡Hombre, de 
— ¡En marcha, Jo^n

V is a d o  p o r la censu^^

Ayuntamiento de Madrid




